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MANIFESTACIÓN POLÍTICA 

S O B R E L A S A G T U A X . X 4 
GIRGCNSTANCIAS. 

D. ^esde que el genio revolu-^ 
Clonarlo de la Francia empezó á 
adquirir con sus pasageras vic'^ 
torias algiin inñuxo en los nego­
cios del Continente , hemos vis* 
to desaparecer la dignidad de 
aquellas Naciones , que hicieron 
la parte mas honorífica de hatB-
tra historia moderna. El Gabine­
te de la revolución y el de! Im* 
perio distaa muy poc^ ea sut 



\7^ 
operaciones y én su integridad: 
y el egoísmo , ia falacia y las 
^^éroheríaaí mas rastreras j «i» 
descubren lo mismo en los t r a ­
tados de la república , que ea 
lljDS iajustes del^ naevo rainist*r¡o. 

Repasemos la desgraciada his-
tpjfi% de nuestro país detcb J«t 
paz ele Basilea :á vereino8,una de­
mocracia , ó por mejor decir un 
Club de Oligarcas desorganizado, 
«iu'consequenciá ^ sin forma ,-:siri 
(^^rjácter , ni cosctimbres ; vexar, 
á iiucstro .erario eon especÍ9$a9 
CLxaucioues , aftvenazar nueictra, se-? 
gi1pidad,eQ m^dio de la paz , . .y 
poísfjpner 8ÚS ,v0to« y sus jura-
í^ientos. Poco después observar;e-
juop al frente 4? las deliheracio-
ues de Francia á un soJdado.ller 
no de osadía , hipócrita .simular 
^ p ^ y, acAriciado.de lit. foitupíi» 



ffcalaoBo a(|ueltá>ais(ña KUe^a^ 
f^ntámcB^ p&ro íconsagrada-coh 
mil víctimas ilustres-: y despcH 
deimil'proteítaií'^en-favor del la 
inclefindencia civil-i-; tener HoíM 
ei ĉ e«¿aró 4«:̂ arréjairse á»losuhc» 
gocs|iMÍv fornuirie-cî iaturas «"̂ dê  
natU'TfílreaT ¿I «¿xéncito-, »tt«q»ñ» 
Ipr, áiJos ciuBatíUnor ma» >Vî xiwí* 
»dKC<nv«iaiúla¡dbmMiiy caldmula*) 
fii%i»<«fedio{onf9if 6^en¿no8 y ótiti» 
tKivrí]niato'fc»- úp^^ammdia , 7 ?«l 
fri) (phxtlamarier>£iBpesador, 'núio 
fiuli» I jaropa ^<i|k)vió este aocMia 
(ectmienfo cot^o-elnáiltimo ávooĉ  
^•cb^lW tira'cSosiî i.'péro £ép»íqj 
en^tdípcfuio-dé Vi concordia! GRAÍ 
natím «iMfiaiilehiii )iu^ 1» «^liM* 
zai]^ue-i«kr4ifn«siivéi'll rfcconMíM 
áiait^sVentúrvA^^ y^núbstrafÑ-eiI 
knñiarfs\cooi0liiNaifte! !•« cUoÁl«i4 
fon cfimo'̂ áT pbcO)í̂ lM atencitínes 
db' ^ Oabiá«tefc^ ipeco: iosi £«¡4 



i8o 
|}8tH>1es iluitpadof abandonaron 
desde entonce» «1 partido dcinue8« 
teo» vecUos. í < . 
<.¡ Eehenio» un etpeéo veloi nobra 
Kfk.tuceso» p(»t«riores de Italia» 
caibrattios een cdímanilo de la ver* 
güijnz^ aquellas artes y<«njt}a§c«, 
cói^ique suMttó'la últtmáí^Mtrra 
4ai>A1piaaní»^uiU de Praí i tL^y 
teda* las demasFidlel Norte.; >ad« 
virtiendo de .paso , que loa Es^ 
tedittas de meóos penetración re^ 
cibian una» ,wefe8 con ¡tcdî ) ¡y 
ot»» con c i w o i i ^ a t , dúfuellas 
pM«lanaa« Uettasode >iinp«»i«r«% 

iMnackmttt}') Ti «ir U'iilngitrteiH 
rarhhufbicira^tijleoiclo iinénoa^ eiii»-. 
«é0*it ' la Habid!r«solad0rBt)[i|UjO 
hatÍBccndiado d Continente f tbu* 
bi»hi>aUana(do \oi/¡xúanít^J•'\utha»• 
xadt«8ni^raatiQ>-]tl{ Unlv«rat> tan 
vték nakvaoatf, ^««icki^ot; S M ' 



i 8 i 
lo ona Isla , cuya forma conttiW 
tucional la eleva sobre el resto 
de los demás Gobiernos , ha sido 
la única barrera de una ambicien 
tan desahogada ; y la energía y 
conseqüencia de plan de estos 
Isleños , serán el escollo donde 
se estrellen los intentos de este 
escándalo de las Naciones. 

Ha parecido con yazon á dife* 
rentes políticos , >qüa'clesde la pas 
de Tilsir^Bonaparte acabó dé 
despojarrse del poco pudor que le 
quedaba , y juzgando que podria 
dominar á un tiempo la opinión 
y los negocios , no ha tenido es» 
crupulo alguno de arrojarse á una 
clase de crímenes que no le será 
dado í la {kMteridad comparar de~ 
bidatnente , por mucho que se 
afane en repasar lofê anales de U 
ambición y del descaro Y ¿cómo 
podremoi dexar de dar aquí un 



débil ho$qvtfijo del horrórbmqva-* 
dro de engaúos , cautelas , de* 
pt'edaciones y perfidias que tene­
mos á la vista ? La posteridad po­
drá sin duda emplear otra» tin«« 
tas , que den mus vida atesta* 
horribles imágenes , qnando des* 
aparezcan los temores ^ la serví*» 
Jidad y les respetos que arranca 
*r poder ;' pero por ahora será 
suficiente para convencernos de 
la exquisita depravación y del 
avaro frenesí con que pretende 
sojuzgarnos , ' e l examinar esto» 
resortes que agitan nuestras maa 
dignas pasioties y nuestros inte> 
reges maS'Ségrados, imponiendo el 
deber de si>J>ir hasta el heroismoé 
.-''Nadie ignora que la nulidad 
y corrupción de nuestro Gabine* 
ce'ofreciaa una presa muy alha^ 
güeña á la^insaciabilidad de núes* 
*K>» vec iaoi i : poro parece qaf 



«oflfrapesaBa este rinn680 partU 
cío la misma gravedad de. la opi* 
nión pública , á pesar 3e lastra­
bas y de la esclavitud , y la vis-» 
ta del joven Príncipe de Aítúrias, 
cuyas persecuciones y ultrages 
padecidos desde la infancia y el 
estado de abyección y .̂lástima en 
que la miraba la nacioQ'entera^ 
itos recomendaiban á este ilustre 
desgraciaüaiiynios^ h9cia«' e»p«r8r̂  
que ademad án ka bondadosa ctti 
racter esparciría por grdtttud con 
nn cetro benéfico la fciieî dad y 
las virtudesrpáblicas sobirtt un 
pueblo tan ^generoso , tan estre­
chado á svrcau«a , y tan.aman* 
te de su deeoto. -ai 
r La Provi4encia con| ni invi* 
tibie 'branr.'nbai.'quisd '̂fltMtoipai:̂  
este glorioso tbceso ^ dermWndo 
de.su asiento-al opreidr de la» 
Españas , y presenta ado é, núes-



tro» OJM la imagen dé la proi" 
peridad. ^ 

£1'sedicioso Napoleón babia 
•abidó anteriormente fascinar á 
los dos/pat-tidos , aparentando al 
cándvSo Príncipe de Asturias, que 
sus tropas ocupaban el terreno 
español p&ra protegeilisu inooen* 
cia y ddgnidadi íiolladas ; per*» 
•uadiendo al propio tiempo ai 
otro partido , que tomaba un inn 
teréa muy esencial eo los chismes^ 
en Ids embolismosr^y, en las infa* 
miftsiiei plació. Ooddy^que in* 
tentaba i toda co^a tseñirse un* 
diadoimv ae ategura rque- enta* 
l»iór]a.negec»ci(M»'>«Bcr*ta de de-
xar á merced db las armas fran* 
cesas 1» posesión de' «US araos, 
arrancándolos con̂ .&iaAsias y aá^ 

Í
)ue8tÓ8:atemores, de ia-Peninsu** 
a!; ŷ  abliganddkesode este md* 

dstsíái Im cdmigraeionf ^ «}>aodoflar 



tSS 
;(»r,patria & tina orfandad ftoll» 
tica y con el fin de ofrecer á'Boi« 
ñaparte un motivo decente pam 
líi 'usurpación. -A la verdad va*> 
ciláron al pronto'Jas gentes roa» 
•emataet'para ttaricrédito á linde^ 
«igniO'tan horroróioaperóla pr«^ 
teccion diepensada á este cño^u 
Dft(i,quandó no ie'quedabanr^tro» 
séflarsos quela^eoafnsion y «l'c»-' 
dabfliMv, -Jao^uwaialla de». fortg«<w 
dat(id9dicacioh«»iiul^ giros vicioí* 
aos.qae se hian':idft'daadoiÍlter>!», 
nativamente á< la causar del;<£s«o-'' 
rial'v'áielocando'loi' hechosí̂  ¡deii' 
figtttaado la verdad , y enr;fíir>}af 
íntoldAcia con^^ae se ha q«ieii^ 
do f'«vanear Iiastii los mas débi&l 
I«iaiTáatagos di^'lm •wíngre re«li« «étr 
IMigaiíftantea kiiaiiilMgav«s'«ii«iqa«i 
Dóü̂ é» mfi>lida3db «i priimiv «̂t(0>f: 
ce|)t»»do nuestro» poUticos;! :: ti 
• iia Nación tbirába en Bexaitk. 



Í8S 
46 Til. un libertador suspir^ddj 
y.;Hní. restaifradbr: de sus intere^ 
•M y «u gloria í y qué ¿ lavlá-
grlmtis y los Votos de un pueblo 
•Mgeoado de,!goK>, y lleno do 
tfî aiila digqidftdiq'iie le es pro** 
pia j el consentraiiento unániai]B; 
y:Ia».bendicioDes>^de una Naciótt 
«nleuau^ Ao) «oq loé titúlos mas ilé«< 
btMtbs y preettiinenltes que legk 
timan; á los Sofaeraaos , y én«iai» 
iloiían toda oplttiott? Sim ériibar» 
gQ V Boeapartei^eniínáda- vepaní^ 
yri«ít>pella, poD tddó : entré'lvm 
WxbáXcnlo «¡itingoir lo» Bobbpiw* 
y-.lwapat fa Ei^tóa ^ip»éatmpoM 
yériAqis 4ritere8MíY«acesivo8-idii<>tut 
£i«lUia:í y laí raaoh-,. h morab 
j¡\» dfetcencia, la«ideputa poruywJ 
morarde -la maltitüd ^ yi por^ja»! 
gtnt98 ̂ 0 roucbaahosl AHor»»pii«Ki 
la guecrai óia» d«8aetnRl»>boi»\ip« 
«ÍMM«U, isoaakiida por.«éILtHl«' 



iBf 
ÜoiAe pntmi» tiránico , ¿ peclrúi 
pcodacirnos ni el mas leve de loé 
á»ños que nos ha ocasionado;iár 
fune§ta amistad de la Francia ?L« 
Gran Bretaña no puede calcoía» 
MIS; intereses de modo alguno so-* 
bre nuestras costas, ññ hacer nuer 
tra felicidad i, y. la indiastfid:^ la 
agricultura y lá'mayor p»rt«'dé 
nuestros capitales han sido-el re­
sultado de algedoa años d« pal 
con esta Naaiori Í I pero ¿ <j«é 'be* 
nefícios hemos cposeguido'de la 
aiianza francesa? ¿qué reoorapeoM 
«as de haberle facrifícadonuestra 
marina , nuestros millones , nues»^ 
tros soldados y nuestros recursos? 
¡ Ah.í £ a medio de estas afoctao» 
•as , demostraciones de naestra 
amratad , y de nuestra concordia^ 
les daban lanaánd á niMstrós «mi^ 
sarios , al mismo tiempo qiie not 

'>an el seno. Entonce»^ ei»*' 
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t0nc«8 mismo se prepararon én él 
Gabinete de Saint Cloud las ca­
denas mas ignominiosas contra es­
ta sincera é íntima.aliada. ¡Qué 
£era ingratitud !-¿ Qué mas hubie* 
v»'.podido hacer qudlquiera Re­
gencia de África?:::: 

¡Qué podianioa esperar desuna 
Nacioá , que en m^dio de las pro* 
testas mas solemnes de unión y de 
amistad, ocnpaba con sus exér-
citos nuestros baluartes y núes-* 
tra ;Metrópóli , para privarnos á 
•o-f)arecer hasta de la esperanza 
de defendernoa ? ¿ Con qné Jen-» 
guage .escribiré 1» posteridad ios 
sucesos presentes ? i Será posible 
que DUestros nietos sean tan ex­
cesivamente crédulos, que se per» 
suadan al primer golpe de vi»-' 
tt de la verdad de nuestra his­
toria actual? Abramos la de,!;©'» 
dea lo» ligios: registremos ese d«« 
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pósito de la grandeza y de ÍM |»e«, 
queñeces del hombre; y adver­
tiremos , es verdad , en mucha* 
ocasiones, á la ambición furiosa y 
desbocada pasar con la rapidez 
del rayo de la una á la otra par­
te del globo con la llama y con 
el yerro; pero no veremos: unot 
monstruos tan desmoralizados que 
nos estrechen tiernamente- para 
sofocarnos entre sus brazos».pata 
baldonarnos » y para forjarnos eri 
£n los afrentólos grillos que so­
lo ha permitido una victoria cruel 
en aquellos siglos tenebrosos, 
quando los derechos del hombre 
pasaron por una quimera. Pues 
ello se ha intentado así ; y quan< 
do España toda pensaba >ver en 
Bonaparte á un héroe , á un li­
bertador de la Nación, y i un 
amigo de su Principe , solo ha 
visto á un usurpador descocado, 
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qne con las 'tramas y artiíicioi 
mas mezquinos derriba del trono 
á Fernando VII. sorprende su fran­
queza , lo engaña , lo deshonra» 
]o vilipendia , lo acusa, lo ca­
lumnia , y le arranca de sus sie­
nes aquella corona que miraba la 
España deplorada como su sal­
vación y su libertad. Si después 
de algunos años de batallas, con'* 
«luidas por un triunfo decisivo^ 
hubiese Bonaparte usado del fu­
nesto derecho del vencimiento, 
siempre hubiera comparecido de-* 
lante de nuestro siglo con los ras­
gos d« ferocidad ; pero dar los mis-
niosiatribotos á la amistad que á la 
victoria, á la buena fe que h la ma­
la , á las relaciones de confianza y 
gratitud , que á las campañas y á 
la sangre ; es no haber formado ia 
mas leve idea de la virtud , de 
U moral» y en fia 1 de la com-^ 



jfl̂ ejfípn ,del hombre ;. efl «er wa, 
i}l(>ti$t:ruo con todo el rigor de. 
]p,;pa]abra. A pesar tle esto , tan­
to el gobierno , cpmo, los déspo­
tas suiJaUerqos que l̂ a tenido B.O-
iiaparte^i/i osadíat^? «nviar á mies»; 
trA.porpe y á otras gnarniciofi^^.-
de ;Ja Penío8iila ,008 han ofseci-í 
ÓQ ,oros y moros ,, montes y niara»'-
viiflas,, .y la eterna, feli|cidad de Ja 
OEsfyiñ^,. Y ¿ qué pojítico podría^ 
jmaguiatpe que.Bpqapartt},ee de* 
cidit^r^, por el,afrentoso partido. 
45Q'of.Íoy,y de sus cómplices?.::: 

.,^a ^nrnpa, horrorizada exdora 
wtrel silencio una taniiiña pcrfi-, 
<4¡ft,, Y, jaEspaña y la, humanidad 
halladas reclaman nuestras dijBs-j 
^r^^ VAjngadoras ; pero Bu(]^iaparte. 
trja.i;iq) îlo eq 8M$ crinjene^ por el 
liabtto cJe cometerlos , quiere lie-, 
var h|Hta nn e?ctremo desconocí-. 
do. tus ambiciosos desi^rníos. No 



ct^rtios que dexé de pehéfrar él 
mismo , que persistiendo' en su 
plan , es inevitable la pérdida ab* 
soluta de nuestro patrimonio y 
del de la ílurbpa toda ^ que son 
las Amétlca* ; qioe se levantarán 
en fellas diferentes dinastías, qae 
harán independiente» y fói'mitlái^ 
ble» estas tnis^a» colonias á Sü3 
antiguas Metrópolis ; que la Graa 
Bretaña adquirirá una prepóh-
derandia que jama» habrá tenidbi' 
qué son consiguientes la emigra^ 
ciórt y otras calamidades ;qufc.lá 
Casa de Austria nó dejará-en fe-
pOíO el derecho impréillétiptíbiti' 
qué tiene «obre el cetro díí E'si-
paña en deff-ctb de los Borhones; 
que todos loi ííohicrnos vivirán' 
en eterna desconfianza , y aíartna»* 
doa contra un Gíthirttte tan r\ce' 
rivamente desmoralizado ; y por 
^ t «jue e» lo pé&t f má« «cgui-*»̂  



tjué n<* fcónsegtiiní el obíeto (íe í?n« 
cadenar los Españoles con su» es­
clavos, á pesar de la;* pueriles! im­
posturas con que tjuiere rleslnm-
brarnos , y de los terrores que 
quiere inspirar á una nación tart 
zelosa de su gloria , con un eícér-
cito de siervos miserables, y dé. 
conscriptos arrastrados con cade­
nas desde las eS:treni¡dades de lá 
Europ» , y desde países tan fora»-
terós para la Franela como para 
nosotros ; pero Bonaparte no sd 
rinde á sos mi«mas rcflexíohesj 
porque es tm Tántalo abracado 
por la sed de subordinatlo todo» 
Se ha tratado de e^tringnir hasta 
los sentimientos mas rcmiines á 
todos los hombres, con la hojaras» 
ca de las proclamas de Murat, pa­
ra hacernos olvidar , qfttí la san­
gre de'nuestros hermanos derra­
bada en el a de Mayo con toda 

Na 
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¡luerfe de tormentos, aun despuet 
de los choque» y los furores de una 
oposición injuata , tiñó las manos 
de los satélites de Bonaparte : sin 
embargo no creo que puedan estar 
víanos éi la sombra de sus laureles 
los enemigos , porque una ípfima 
parte del pueblo , desvalida, sola, 
•in Xefes , sin recursos , y quasi 
sin armas, les dio á conocer, qua. 
aun conservaba toda la energía 
del carácter que no» distingue con 
rasgos sublimes de intrepidez , do 
valor y de ardimiento , á pesar de 
las calumnias y baldones esparcí'* 
dos , tanto en el sedicioso Diario 
de Madrid , como en otros Perió­
dicos franceses. La precisa con­
descendencia de nuestro gobierno 
con sus pérfidos huespedes , lo 
obligó por su seguridad á vilipen­
diar al infeliz pueblo , á este baxo 
pueblo que es la parte conscifU" 



19̂ 5 
(!va <íe lo8 Estados, y el depósifo 
mas seguro de nuestras antiguas 
virtudes públicas, olvidando in-
gíatatnente que acababa de sacri­
ficarse por lá justicia de su causA 
y la ée sus Príncipes. 

lid ambición del exército enc^ 
migo debia moderarse con la ittf-
perfecta idea qtíe "adquirió e\ !k 
de Mrf^o' sobre su peligro ; pct» 
Bonapárte desprecia lá sangre dé 
fius soldadok, y aboríecfe á Ja tívfi-
inanidad* Soñó en la altivez dé sA 
orgullo que le era Fácil esclavizar 
á la España , y conservar sus Có*-
lonias. Envía un ejército, la ma­
yo^ parte de Italianos, Polacos, 
Suizos y Alemanes , lisongeáodo*-
les Cún el saqueo de la Corte do 
su fntimii aliada ; nos exagera el 
•valOT y el' nú mero de sus tropafs; 
íorprertde el País , aprisiona á sus 
Prinoipea alia4g», los arrauca cou 



.asechanzas infames del senocle stn 
pueblos ; y se forja todo ese em-
Jjolisnio y baratija miserable de 
.órdenes., protestas , abdicaciones^ 
decretos , cartas y libelos , con­
tando ya con el voto de las (¡or-< 
.tes , que solicita se reúnan e{n Ba-
.jopa., para colmar los planas de 
jfu; inaudita' perfidia, Bonaparte 
flQ ha hecho entrar seguramente 
.^n su cálculo el resentimiento d« 
3j,xk pueblo valeroso y amaate de 
su independencia , cuyo justoeno-^ 
jo bendecirá el Sepor dp JqsíExér-
jcitoa,.parí^.liuiíiillar la ipgfptÁfntl 
.y lí» inftdj^ftcia,, ,, y para •reno.var 
en Francií^. fl^Vsino los psi^dos días 
de sangr& y desol^ciotíes. ^d^Jíid» 
im[>orta que su Teniente, ¡Muraft' 
llame rebelde^á estos esfuerzos de 
la fidelldarl y del pat.riotis.tno :. el 
mundo está penetrado di . la ¡n»' 
potencia de ^Aia* gp«ts%-pfí«* *** 



•J97 , 
,^b|f{9enla Tardad y la opinioQ,, 

• Generosos y leales ValenciaíJos, 
laflí^ud de I3 Putiia está pendieq-
tc.de. vupstrqs furroidables. brazpsj 
y ja,,España. t,c¿ií| ,Í $Mmergida,eíi 
el.^ploi; j . espera íij.ue enseñéis al 
,r(i?8to de su» hijos, loŝ  caminoíi de 
la,gloria,:y del heroísmo. La uar 
cipn híl íijíidQ y», ja vistfi sobre 
¡̂ iQtQjfê pjit, y nos bendice comoá 
fî f p îpjefQ? Uíie^tajlorcs : es p*9t 
•¥?)80..RW* q;"e 1 jusíifitjueoio» á J» 
faz del universo esta idea 6ul)Ur 
me y consoladora. Si hasta aliora 
hemos sacrificado á los preceptos 
de ta autoridad nuestra indigna­
ción y nuestro ofendido hopor : si 
la debilidad y la infamia del egois-
mo habi»» ^ootenjdp, 4 una coj-_ 
ta por9'v>t> (de in^Qlentes y pie- ' 
ocupaclos; hoy exige la libertad 
^ixil .y el carácter de dignos Pa-

| áoU9 » que n«9 reunamos baxq» 



dé' tilias místíiás'ínsignláj'^coh' Tííf 

jliSe de nuestros- va]erOsios''Xéféí*, 
jJdVa Veñgáî  lby>Ultragé8'de iVtfdi 
t ro amadc/Scbeí'anó , la' bféhsa'dé 
^á naciori, la iAifitinidiíd dé rtiiíís-
tro» hbgarer,'Ik-magéítajií dé Í3C9 
leyes, la ^abtiífád deíloís' hitare», 
renovando á'loí'ojos de éítos'Stí-
«vcnediíoá JáS ilustres joríiaiS^r dé 
5a'rf (^uititih y dé'ÍP'á^a^'qué ha^ 
*Jeti iiiraórWléif' ios libróírffcs- é i 
nuestros Padi*é.• " '' •' ^''* 
y . r ' . ' - : • ' '••', .::'. •' ' • • - ; ; o ^ .; » ; : . 
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1 - R E F Ü T A ' d P ' O ' N 

• A CrteRTOS AíltlCütOS D E t ' 
MONITOR DE PARÍS. ' • 

Para que se conozca él cr¿diVo 
í t te debefíibi da^ á ' los i jiápdliíf 
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-iAiiíilfist'íáles ñe Francia , exfhíé^ 
íéíiaós este párrafo del Monitof, 
Wr i ' e l objeto de dar «na juéfk 
idea de las viles ciihitíinias inipre-
tóé en la Gbrte de Napoleón. 

»>En varias refriegas que lia 
V/ISIi'Wdo han pferdido los Suecos 
Minas de quatto 'niil hombres en-
V>tre muertos ;tierídos y prisione-*-
V»'rbiíV y 8© puede cort»putar en tó-
'iiáóHa péwli<lá en doce mil hóiifr 
y>bres. En verdaif"-qtie- nó-rtrcrbtJ» 
7>rán de Inglaterra uh edcóVrb 
w igual , á lo qtie yá rievart'péifíí. 
«dido. ¿En dónde éStán los e>¿éf¿í-
»>tos y flotas Iiíglésas , mientra* sa 
«Mftrififca por su causa la Sutíciá? 
WDeíaute de Cádiz. Atraidos por 
vliósasuiítor dé España , han en í 
» velado dielí itiH tibmbres á ' Úi^ 
^íbrakar , qiiatíd ih'tl se pábohéai 
»»ban delante de Cádiz. Se ha pre>-
>)sentado cómo parlamentario' im 



» 

w navio de «eteibta y q u a t r O j ^ V 
«sido recibido coo algunos PíW'̂ '» 
*inazos. Fué dqfpuea una.fsjljú» 
»>con el mismo carácter , ; y--íué 
wdespedida con e8;a respuesta del 
«Capitán General." • , ,^„ 

No tenemos menester de vufptnos^ 
}f tenemos e,ontier¡4<ffjQnlof Fr^r 
ceses« nada tenas fue ver con eÜf^ 
jl tenemos discusiones, son de^ ({santos 
_de famiiia. i Querríais quizá quemar 
h Carraca ^y. apresar las (s^uadeaf 
J^sp(itíola y Frane^s^} ¿ No es verdad^ 
Sin dféda seria una buena presa ; p$r 
rpeitais n\uy engañados si pensáis ^uf 
m estamos prev¿,mdos,\ Tenemos ^uifiT 
<e. mil, hombres, e« Ji Campo \ de SAO 
Moque i y '.otros tantos aquí, Ademas 
de eso^ ya lleg(ird' en breve el Gene-r 
ral Solano con su división , J el Ger 
peral Dupont va.á entrar con freftita 
tnjl bombres en Sfvilla, ,.. • ^. 
. ..«Mientra»¡ta,nt9;,íftod^ja„iflíf»? 



«gando loa Ingleses con lo> Mar« 
«rpquies , pM»,fl Emperaiíor ha 
íinaamlado j^ediríl R< y de Mar-
j».ruecQ8 una respuesta categórica, 
«y , no será tan insensato,'ftc¡«e,l 
níríncipe paî a irse á a-tfaeí' ej, 
íiódio de la 'Francia y la íj^pañ* 
i>reunidas;-ya(S9 arrepentirá t»ieÉt 
rtVdel primer cíiñonazo! qiu« i Ufase 
4»iC<Mítra CfUta»'* ¡i 'i * j ' 

,.No ea poaible.kser esta «iaíVde 
e»or¡ito8 8Íu cQnipáde<wr«9 «e Ufi 
(robi.erno que ni tieti© velflfldi ni 
decoro, y qut fia ima pacte db 
5118 apoyos á-eíta clasd d¿i iBentfl-
ra8;í tratando.oáda .4i« dcf poneir»-
•B (inás en ridiovlo! con .toda En*-
íopa^.illustradrt ya profiuu í̂imflraíe 
.nw|or que Já;,mi8it)a Efartijia «*-
bre el 08taq|Q,flctaal de «.fteítros 
negocios. Sw. otis,ppño; Fes • persna'-
di,r que la Inglaterra 4ia-«ido! ex­
cluida de nuéstí!opUa,y!(jue 1^ 



se le lia dado parte en la príisen»» 
te lid , porque'^ortooe quan fu­
nesta le será eita 'coalición , mi­
rada baxo todos |o8 aspecto», tair-
to político* y mercantiles, como 
•iTÜtítares ; y que el estado de desí-
KJreditó y de odio en que se halla 
•la gfan nación , eti'fwía Europa 
aáqú'ipiríí todrtfií vigor necesari© 
luego que se ilustren los gobier*-
liof por los papeles Españoles, por 
'las victorias de: nuestras arma ,̂ 
iy por los emisarios Ingleses ,y' nó 
dies quede dudará las naciones de 
-<}UB'el n»ediodia tan-ultrajado', taft 
•obaiido y tan sileñcidstt alg4iwa« 
-»ñÓ8'liaee% ofrece «I Norte una 
íooyuntwra para lá''restauración 
•de 8118 derechos despóticameotfc 
hollados , ntias costas á la Ingla^ 
térra , y iirt conducto de comui-
•nicacicín-con toda-Ehropa , par* 
«genttrpl̂ ar el Jia^rento intareif'db 
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la libertad de todos Io« pueblos; 
Como los talento» de la memoria 
le son tan precisos al embustero, 
los franceses se hallan continñá­
mente en descubierto , y cercado» 
de inmensas contradicciones. 

Cotéjese este párrafo del Mo­
nitor que trata.de la reptUsa ab~ 
soluta que sufrieron los ingleses ea 
Cádiz, con lo que dice U Gaze-
ta ministerial de Madrid « escrita 
por el intruso gobierno:/^Ae los. 
Ingleses tratan cm la mayor ignomi­
nia & nuestras tropas de CastmnM 
vieja, hasta llegar el verg9pzos»pun'r 
to de enviar cerca de eUas un Coro-
mi para que sea testigo de si se ba­
ten ó no , sin embargo de n.o haberles 
dado, mas socorros que armas y mu-, 
niciones , y no dinero ̂  pues hacia doi 
meses y medio que la oficialidad se ha­
llaba sin pagas. 

£a ningún exércUo de España 
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ííay Ingleses > sino en el exércitó 
de Andalucía : la Gazeta de Ma­
drid qne pone estad expresiones 
en buca de dos Oficiales deser­
tores tlel exérciib de Castilla I* 
vieja jinpone tjiie hay Ingleses ett 
todos los exercttos de las Provin­
cias , y que todas \sé agítationet 
de los pueblos son producidas pof 
tropai íliglesas. Compárese todo 
esto con lo que dice el Moni­
tor, y se verá que los Franteseí 
no tienen conseqüeneia ni aihi 
para mentir. En una pártese afir­
ma tqué los Ingleses fio han podida 
tMtof m Rspañíi,, y ^út anddfi tUtri-» 
gando etmloiMlainr})^tíies\ y fn btraj 
^ue envían m Córbnél á •oer si sé bate 
el exército de Castilla b vieja , y qué 
ms han dado ufmas y municiones. 



REFLEXIONES POLÍTICAS, 

En ftie se compendia tu telaiton del 
taqueo de Segovia y Valladolid» 

lí̂ af mecliíía del tért-or, que ei' 
)a pótítica de los gobiernos déspo­
ta» , no reptlme sino rnomehta-
neámetite; y el furor que ha exer-
citado la iniquidad , espera con 
ansia el instante en que descivbrip-
íe con toda enerf^ía. La lirencia 
militar ^ llevada al extrf'mo , se 
opone diatnetialriiente á lat con-
qui«tas ; porque un pueblo que 
ha experimentado sus horrores, 
exhorta vivametUe á otro , ipie 
aun (:on*erva fu lihertad , á que 
»e defienda hasta la drseéperaeloo, 
A que prefiíta mil VeCe? derramar 
•u sangie con his armasen la ma­
to , i u rabia de Ver profanados 



icón la mayor barbarle los objefoi 
nis^«aro9.á sutcorazón. Según es­
tas tnáxímas consagradas por Ja 
«xperiencia de todos los siglos, ncJ[ 
sabemos como el gran Napoleón 
se determina á poner su conducta 
e^n PPí» tan manifiesta con,iírí^io-
cion con ellas,,al ipismo tteoipo, 
que no solo no* |)redica »u obser-, 
vancia , sino que quiere persua-; 
dirnos á que siempre se halla dis­
puesto al perdón y á la clemen­
cia. Los valientes á quienes ha^ 
obligado á echar mano de las ale­
mas , para defender lo mas prcj* 
cioso de la vida , de que.iql<Mp 
manamente quiere privarles,, soc^ 
tratados como rebeldes y révoiío^ 
sos ; los pueblos que han querido 
substraerse de su tiránica domina-^ 
cion , ó no sujetarse á ella , y qu© 
una, negra , y horrorosa perfidia 
^a yuelco á ponei- baxo su yugp^ 
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ó impedido que consigan su noblis 
fin , han sufrido lodo género de 
males. La relación de lo ocurri« 
do «n Segovia después de su 'éon* 
quista , según el extracto de una 
carra que'se inserta en el diario 
de Santiago del Martel 38 dé Ju­
nio es la mas energioa lección de 
lo que tenemos que' temer , si 
Bonaparte llega' áí poder llanmr-
nos suyos. ¿ Quién por desalmado 
que fuese , dice , Irabia de ima­
ginar el sacrilego espectáculo á 
que hemos asistido ; ni figurarse 
las impías escenay d«̂  que hemos 
sido testigos? No soío se hizo el 
saqueo (de la Ciudadj , y se pu­
to contribución , unp y otro con 
la mayor crueldad^>>skibq^ieal­
gunas Señoras',"Tnniúchas jóvenes 
-pagaron bien c»ra' la chrjstiana 
-y faeroy«a resistencirf que hicie­
ron á auot birutoss ^ie> borra-

O 
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cíio» y BÍn el freno del temor d« 
ptoa::: Las Iglesias y Monasterios^ 
«obre robados , fueron, el teatro 
de torpezas y desacatos que a8u»r 
tan el pudor , estremecen k la vir* 
tud y horrorizan á la humanidad. 
Templos y Conventos han sido 
4onde echaron el sello á su bes­
tial y rematada iniquidad , aquí 
fué donde :;: Amados Españoles, 
es preciso qn»; lo sepa'̂  , los coros 
y altares sirvieron de cenicero: 
00 llevaron un precioso copón, 
después del nefando crimen de ar­
rojar por el suelo las sagradas 
fprmas , hicieron lo mismo con las 
viaageras de los saptos Óleos , der­
ramando primero estos con escar­
nio. El Santuario todo dilapida­
do , ofrecía el 7 un vasto c^mpo 
de impía y escandalosa desolíicion: 
ternos priniorosoa hecho» .gir«»» 
•Ibas 7 oMulU», r«sg«4af • <*í»** 
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Í
iedazaHas cruces , patenas y loa-̂  
ices abollados. imágenes por tier­

ra « y para colmo de la profa­
nación mas horrenda , hostias con» 
•agradas en el cenizero de los ci» 
tado» coros y altares. También se 
bechan de tneno» algunas muge-
res conocidas por su lionrstidnd y 
recato ; no parecen algunos exem-
plares Eclesiásticos; se bascan coa 
ansia algunos jóvenes , faltan'per-í-
•onas de distinción. Los íupoo*-
roos muertos ó peor qne roÜerJ-
tos. 

No es menos horrorosa la > . 
lacion de la conducta francesa 
^ Valladolid , de resultas de I* 
jorniadá de Cabezón , tjue extrac­
tada de una carta de aquella ciu-^ 
d a d , escrita por sugeto fide*-
digno , es del tenor siguiente: 
Y),;Quaiido salieron de aqnf ion 
Ftanccses , se llevaron por (Í(«I*»^ 

Oa 
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te mas de cien mozos de los que 
•e hallaron en la acción de Ca­
bezón , en calidad de prisioneros; 
como ignalmente dit'Z Párrocos, 
y todos los prelados de estáis Co* 
munidades , qne á su regreso stt 
han quejado mucho del mal tra« 
to que sufrieron : entrados, los 
Fraoceses en Yalladolid , no se 
contentaron con saquear y robar 
los conventos de Santa Isabel, 
Santa Catalina» San Agustjp^ San­
to Domingo y el de los Filipinos^ 
sino que cortietiernn los inaudi'* 
t;« sacrilegios de haber sacado loa 
Copones , derraigado las formas 
por el suelo « ensgciadose en lots 
Altares , y ]impiado»e después 
con los Corporales sus cuerpos 
inmundos ; con los sables quita­
ron las cabezas y brazos á las 
Imageoes y dvstruyeroa las pii>̂  



En el Convento de Sanfa Tsâ  
bel , períigntendo á una jo'vea 
recien profesa , la obligaron á ti< 
rarse en un poeo por Übet-tarMl 
de aquello» brutales sacrilegos \ y 
ya deápues la sacaron muerta. •* 

üesenganáos, amado» Españoles, 
no tenéis mas alternativa que 6 
sufrir hort-ores «ettiejantes y otrol 
mayores que la pluma se re8Í«4 
te á esct-ibir ; ó pelear con va* 
lor por Vuestra pfeciosa indepen* 
dencia. Unios « obedeced ciega­
mente hasta el último de vties-* 
tros Gefes i, anittiaos todos de un 
mismo espíritu t que bo haya en> 
tre vosotros máá que nn solo ob'> 
jeto y una Sola voluntad. Coh* 
venceos de que una-nación corn* 
puesta de diez raiUbDea de 'ha> 
bitantes , de nadi6 » «tno quieí'e» 
íccifcie la ley. 



INVECTIVA TERCERA. 

t)ij<urso que dirige un Español i 
• loí enemigos de la Religión y de 

¡** humanidad. 

<•• Franceses, monstruos cnyas tn-i 
ttigas y maldades se han hecho 
maijifiestas rn el Orbe , infame» 
«iniíarios de un tirano , fiera» 
•odientag é ¡nsaciahles de sangre 
liumana , abortos engendrados en 
los hondos y negros senos de la 
tierra ; primero para azote cruel 
d« Jos mortales , y después para 
oprobrio , afrenta y escarnio de 
vosotros mismos; pero no , hom­
bre» infelices conducidos al pt-e-
«iflicio por Jos errores de una 
f«l8a filosofía ,de<>idme : ¿de qué 
os ha servido constituiros escll»'̂  
"Vos de la infame política de uii 
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IioHibre , qiie con fcl yelo a|5íi-
rénte de haoer rtnúActtt ert V684 
otros ^l antiguo explendor de qud 
gozaron vuestros pasados , 6ufo« 
ía y orulta en su indigtio seno ro'̂  
dos los medios que su ambiciotl 
y crueldad saben 8umini»trarl6 
para vuestra ruina : de un hortti 
ht6 , que con loa estruendos y 
espantosos ecos át la guerra hi 
hecho desapafecer de entre tdsX 
otros las Ciencias y la« Aftesi 
amigas de la tranquitidad y del 
reposo i de un hombre qué 'hi 
lavado las manchas de sus 'pné4 
blós con la sangré ihocented* 
tus mismos cindddanbs : digablo 
esos infelices pubBlos de vUestfA 
península , que poî  habef negkV 
do á sus infame» toldados los'VU 
Veres de que necesitaban Ĵ hrli 
alimentar una guet-ra injiísta, fVíe'-
ron viotinaas de 'l6» aceroí de liufc 
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propios hermanos; ríe unbotobr^ 
por .-última , que a trojel 1-9 n do los 
tjeheres mas Sagrados de la reli« 
gi,oii y de la hvimanidad , ,fa)tan-
do á > todos los, derechos de la 
guerra , echando por tierra lot 
verdaderos apoyos en que esíri-
Jia la felicidad. I de una n^qipa, 
íjstp e s , la fgriíjuUura y .pl̂  ^ -
^prpio , y arrancando los que él 
llamaba sus^iijos del sepe de sus 
familias, os. IIA conducido á< re­
motas (̂ isfanQÍas de vuestro suela 
p^ra qué derramando vu/estra san-
gi;^ fomentaseis coQ ella sn des-* 
ppdenada .̂ ffmbicioii? ¿JĴ « qué» 
jdcp^dn^e , de<IU<& bienes , de qué 
l^lici'd^d^S, ós iJl)a be^ho p9iftici-i 
pes,e8e, iî pstrMjO ,que,creia alu-y 
ci^arr con s,q«r ¿ogidas promesas 
^^ina nacioq e^trat]gera'.que 1# 
4«liesta ]f ^b^f^ina , quandp á 
afQío_tfo#^fi}i«Beíihji p réwMdp «u* 
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incrgfros en la miseria y 'rleseg-
p«racion? ¡Ah! ya llegará tietn» 
pp en que reqqnociendo vuestro» 
derechos Hesperíeis del letargo en-
qjue Qá tienen sumergidos bs in­
cesantes y «oQtinpas guerras que 
cofi ipjustos .pcetextos él mismo 
procvira fili.ajentgr : para ,q.ue^oe-
Irados vuestros, impíos cpr9;Eone»-
en >U mortandad,,, en eX incea-
dio » en el piU ĝP y en ,tqdp(g{6f 
Ufro, de crírniiDe»̂ ^ hprrendps , na 
apartéis ja vi»^4e vuestros, énpr-
xfiea excesos ,., y «pOiT conaigui«nt(r 
QPvheebeis dfti VWiMis maldades y 
^iciione* y opñwjros ^̂ (ja vf^ mas 
X. <Qia8 taxo¡^ y^Pl de «v. xiraDÍa». 

¿ PoQsabf^; ac*so , ánfamof» 
qpe los ^«p^pqlf A. daban «n,trada 
en nti p^chpi.ji la alevosía ni á 
h twipipn , iM¿ qpe. a,un, si^nien-
4PI v|irdad«ra9,.yM«>trat prometí-
iá̂ f,;feÜQÍ4n4«yi pwdaa ejips go^ 
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zatfás báxo nna «sclayifucl Ae 'nn' 
hombre intruso , de un monaf'-
ca desconocido y como de fafsa, 
y gimiendo la anséncia de «u ado*' 
rádo Fernando VII? N o , no lo 
penseii : nuestra felicidad no dt"-
pende de vosotros hí podéis dar*' 
nosla: voestra falsa politica y vtve«> 
tras ' promesas íbio o» concüiait" 
nuestro ¿dio , nuestro implacable' 
furor y el de todas las demás na*' 
¿iones de la Europai Bastante tiem^̂  
jpo habéis trionfadiasobTe la tierra.' 
El Tbdo-poderoíó protege nuestfdf̂  
taosa ; la viiettra ¿ellamente'Ñtt^ 
pbtetfn i mirad.' «ftfé protector' 'ei* 
iñáü *ég*íoi Hí̂ gíi ya el tiempoí 
de vilestra destrucciótt; si laságui-
l&s imperiales han podido subyU-* 
gar otras naciones'-por medio de' 
la irftrigía y la sediciiáti', son mu y* 
débiiies 4U8 esfberzói contra lak 
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(ílrlá tenia esta verdad el infaftíe 
Napoleón , pues si ha conquista-
do otras Potencias á la cabeza d« 
•íi exército , en la invencible Es-
jyaña SI) misma cobardía le ba ü* 
brado de mil muertes. Si , inal> 
Vados , si , á la nación Españo*» 
]a estaba destinada la destriiccioi) 
de esos grandes exércitos de Sól-* 
dados cobardes y eriminalea , qu6 
solo eXercen «li furor entre gente 
oprimida y desarmada ; á ella so­
la' estaba prepafado el hollar con 
sus plantas viiéítras águilas , y 
borrar de los fasto» de la histotia 
«on vuestra misma sangre las dé-̂  
cantadas victorias d« Jena, de Aus> 
tttVtr y de Márengo , para unir* 
las' á las mucbá^ que coronan dd 
'gloria inmottal los ínclitos Ara-
gofneses, Valéntsianos y Andalu-
%ék'i basta qu« uniendo sus bu 
carros esfueratM'CM todas Usde<¿ 



saff^prdyinciat de ja España ,atroa 
pellando por vuestras mismas rui-. 
ñas , por vuestros cadáveres pal-, 
pirantes y por vuestras cenizas, 
arranquemos de vuestros braioa 
traidores , para colocarle entre 
los; nuestros , á nufestro Augusto 
y amado Monart:a Fernando VII^ 
c|ju«) desde su -destierro exclama 
4 sus leales iEapañoles. " Armaoi 
contra ésa gente,,Vil é infame , de-» 
fended nuestra Sftgráda Religión, 
qn« .se «nqueicytrî : filtrajada por 
esos monstruos, infernales; ateor 
d̂ ediá Í0S ronco» ¡sQitidos qu«rdfl»t 
d^ 8U4 fríos septtkriOis ,os dirigpq 
V|]«sw^^ padr4»8̂ ir;t̂ «rmanos j ett 
posos y armigo»,.-que,g1oriosan)en-y 
te. titurieron en defeiisa de su Pat-
íria y de su Religión;; oid losdo^ 
lietrtes /lyes quo:0# dnjigen las.viur 
dü; desamparad^s-yilas huerfajiaf 
imamt^^t. ttima^ aqciaii<>#Mf 
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Yergonzósas doncellas violentáfiai 
j»oir esos malvados ; vengad vues­
tros derechos , y vuestra Patria 
ofendida por esos satélites; y a»i 
raneadme , por medio de vuestro 
valeroso esfuerzo , de entre estos 
monstruos, á fín de que vuelva á 
renacer mi es^ei^rtza en lo» bra^ 
zos de mis amados vasallos. » 

£a , Españoles, el eco de los 
suspiros de nuestro Fernando VIL 
penetra y traspasaí nuestros cora'* 
zones; unámonos todos, una mis* 
ma. voluntad reyne en nosotros; 
que es el úniíéo medio d« con-* 
•eguir nuestros'fieles y leales de^ 
•eos. Hijos somos todos de la Pa-
tria , y hasta derramar la última 
gota de nuestra sangre defenda* 
mbs á nnescro' Fernando VH. ,'á 
la Keligion y áía-Patria , y em« 
prendamos c6n:¡cpn8tancia nues­
tros heróycos^caeos, llevando grá* 
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bada eii rtnestros intrápidos cora-» 
zones la triste suerte de nuestro 
Fernando , y el grande lema do 
la nación Española, vencer ó morir* 

• , XXXXKXSOOOOOOOOOOOOOOOCX 

JUICIO DE LA POSTERIDAD 

SOBRE NAPOLEÓN. 

Leí siglos y las eda/tlea que vícf 
ron por desgracia las acciones de 
]os Tiranos de la humanidad , no 
•ieinpre han podido juzgar librcí* 
mente sobre su tiranía. La pos<̂  
tefidad sola , tan desprendida de 
pasiones como libre de esclavitud^ 
es la que coloca estas hombres 
en su verdadero punto de vista, 
mide los actns de su íerocidad» 
•y señala á }oS' pueblos los Verdaf 
defoi limite* á<r jyUji.derecbo«<i'0' 

4: 



Vialeft Nafpoleon , quando JA ei[«* 
ten holladas lu» cenizas y las de 
•ui víctimas , comparecerá delan-
t« del Tribunal de los siglos á 
dar una exacta razón de su exis­
tencia política , y de sus opera­
ciones. Anticipemos este dichoso 
momento, y juzguémof>le hoy con 
la justicia é imparcialidad de kg 
«dades venideras. 

Hasta su viage al Egipto pudo 
alucinar á los pueblos con una 

-falsa exterioridad en sus acciones 
militares. Mas ansioso de adqui­
rir glorias que <le merecerlas , él 
puso en exeroício una táctica mo­
ral para disponer á su arbitrio deil 
ánimo de lo8> soldados y que eran 
unos autómatas , á los quales da-
Jia iDOviaúento, con sus .fiFOcla-
BiaSi £1 se hizo popular y cua­
te, ea tanto que dirigia un exér-
«Ue d« hombre* Ubret qua cúm-
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batían por su independencia; pe* 
ro quando empezó á ser Geíe dé 
una gavilla de esclavos abatidos, 
él desarrolló toda la baxeza de 
sus pasiones , y la degradación 
de su ahna. Arrojado á la vil atn" 
bicion que le dominaba , quiere 
tener á su mando ufla fuerraat** 
inada de q^uarenta- mil hombre» 
de aquellos escogidos y valeroso», 
que írabian peleado gloriosamen­
te en las campañas de la Italia. 
Elios'Van á servirle de ínstrumen'-
to, no de la gloria dé la Nación, 
sincx de sus designios personales. 
El'orea un deret-ho nuevo, con­
tra rio «I • «ítabi«cído y aprobado 
por las Naciones, y sin una de­
claración formal.de guerra , aco­
mete los territorios mas lejanos 

-de^sus propios amigos, disfraran»-
do- SUS' miras asechadoras y péf-
fidM KHtfi =pF«M3M0*« dm ália'n»á> •y 
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^e conformidad en la Religión. Sí 
la poateridad busca monumentos 
en que afíanzar su*dictamen, ios 
tiene en las proclamas á sus sol» 
dados. «Vais á emprender j les 
dice , una conquista cuyos efec­
tos sobre la civilización y el co­
mercio del mundo son incalcu­
lables. Es preciso que vuestra con* 
ducta con los Mahometanos sea 
la de tener á su Beligion ei mis­
mo respeto que á la de Moyses, 
y de Jesu-Cbristo." Si esto no 
basta para que las Naciones al­
cancen toda la perversidad de su 
alma , añade todavía en nna pro­
clama solemne al pueblo de Egip-
to« " Yo respeto á Dios , su Pro*-
feta , y el Alcorán mas que los 
Mamelucos.»» Las plumas de la 
revolución lian hecho estas verda­
des mnni&estas al universo ente­
ro. ¿Cómo, pues, creerían Jo» 

P 



2a4 
Españoles que Napoleón pudiese 
respetar de buena fé su culto, sus 
altares , sus Ministros? ¿Recono­
ce alguna Religión el que las ha­
ce servir todas á sus nii'ras am­
biciosas , autoriza los despojos de 
las Iglesias, sirve de mediador pa­
ra relaxar los votos y jni-amen-
tos de los Sacerdotes? Entroni-

' zados los críuíenes, la religión y la 
inmoralidad , hubiera visto la Es­
paña arruinada la virtud mas pre­
ciosa desusgloriosos ascendientes, 
clespues de haber sido un modelo 
exemplar en esta línea entre todos 
los Pueblos y naciones Católicas. 

La Francia despojada de los ge­
nios sublimes que produxo el de­
seo de su libertad , volvió con 
un movimiento retrogado hacia 
el mismo despotismo que abomi­
naba. Si la era necesario un Mo-
o«iK;a, «ra sin duda un Monarca 
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constitHcionaJ , que viera siem­
pre , qual otro Deyoces , sobre «u 
cabeza la espada vengadora de las 
Jeyes. El genio incpiieto y ani­
mado de 8118 babitadores apenas 
habia principiado á gozarlas du l ­
zuras de una nueva constitución, 
quatido temiendo el poder de sus 
Demagogos se entrega en los bra­
zos de la tiranía , que los estre­
cha para S'uFocarlos. Es poco para 
8U ambición la esclavitud de su 
pais : él quiere aherrojar con sus 
cadenas todos los Pueblos de Ja 
Europa. Su primer deseo es el 
de conquistar con ¡uBdelidades y 
sorpresas , y amontonar con un 
ansia devoradora las riquezas de 
todas las Naciones. Firme en re­
sistir torlas las consideraciones dft 
pudor , él busca pretextos frivo­
los para ocupar á Malta , en tan­
to que sus confiados Isleños dor-

Pa 



mían tranquilos ?obre la amistad 
que había entre ellos y la Re­
pública Francesa. ¿ Qoál ea la 
justicia con que ha obligado á 
los Caballeros de Malta á la re­
nuncia de todos los derechos de 
soberanía y propiedad sobro I4 
Isla ? La perfidia sola pudo ren­
dir en ocho dias una roca forti­
ficada por la naturaleza , y que 
resistió por espacio de tantos año» 
á las fuerzas conjuradas de la 
Turquía. Esto* medios artificio­
sos han sido siempre los recur­
sos mas enérgicos de *u táctica^ 
110 el valor y el ardimiento de 
$a» Soldados. La ruina del Ga­
binete Británico es casi en todas 
partes el móvil poderoso de sus 
conquistas. La Isla de Malta , la 
sublime Puerta , todas las Nacio-
Jies , quando él las señala para 
.{>r9sas dfi su ambición , son alia' 
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das de la Inglaterra. ¿Y qu¿? ¿El 
universo es tan débil que se ha de­
jado sorprender con estas enga­
ñosas maniobras de su codicia ? 
Si lo ha sido , este es el tiempo 
mas acomodado de poner algua 
término á la seducción y á la es­
clavitud de los pueblos. 

£1 burla con un descaro sacri­
lego el derecho público de las Na­
ciones , y despedaza los pactos y 
tratados de los gobiernos anterio­
res. La paz de Wesfalia habia ar­
reglado los derechos de los Prín­
cipes del Imperio, y eh Bresiau, 
Munster y Osnabrurk se habían 
señalado sus límites á las Casas 
Electorales de Brandebourg , de 
Brunswich, y de Hesse. La ti­
ranía encuentra los medios de 
desorganizar estos pactos, y mi­
na sordamente basta la misma 
constitución. Ella despoja con una 



buena fe simulada de los duca­
dos de Clevey y de Berg , á su 
legítima propietaria , y la Prnsia 
descansa sobre su indemnización 
en la fe de las palabras de Na­
poleón. Perof no eran éstas las pa­
labras sagradas de un Principa 
liercditario, eran s í , las perfi­
dias detestables de un miserable 
extrangero que había arrancado 
con maña la autoridad de la So­
beranía. Baxo y abominable en 
•US mismas ideas , él roba los do­
minios ágenos para hacer con ellos 
lina investidura de poder á otro» 
intrusos de la misma laya , y los 
envia con mas aparato que Ro­
ma á sus Procónsules y Prefec­
tos, para desolar Provincias y Rey-
nos coliíiados. Hombres condena-
dos por su nacimiento á reptar 
•obre la tierra han recibido de 
M» mano títuloa imperiales » y, 
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Icraritado sus frentes orgulloias 
con las coronas de las naciones 
Usurpadas. Los estados de Han-
nover que habia ofrecido á la Pru-
8Ía en cambio de sus ducados, los 
estaba secretamente negociando 
con la Inglaterra, ¡Qué bellos tí­
tulos para que la España se hu­
biese dexado aluciuar de sus ar­
tificios , ni creido la felicidad que 
la piV)po,nia! Ya desde, mucho 
tiempo se habian estrechado las 
relaciones políticas de arabas na­
ciones en el famoso tratado de 
los Pirineos. El ambicioso Napo« 
león desconoce estas reglas de los 
Soberanos legítimos, y quiere ge­
neralizar la ley de su despotis­
mo por todos tos pa'tses. Mas de 
Una vez ha meditado cortar los 
límites naturales de nuestra Es­
paña , haciendo con el Ebro la 
linea divisoria de los dos Reynos, 
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pero otras tantas le arredlraba 
•u ambición , porque su corazón 
ansiaba por poseer el dominio en« 
tero de nuestra Monarquía. Na­
da era para él el sacrifício de 
nuestras minas , ni el de nues­
tra población.Todos los miramien» 
tos de gratitud y de alianza des­
aparecen A su vista , quando tra-
t-j de subyugarnos. Este empren­
dedor orgulloso ha olvidado sin 
duda que la casa de Austria, des­
pués de haber dominado por mu* 
cho9 siglos , perdió toda sn in­
fluencia en el Continente por los 
esfuerzos multiplicados que hizo 
para engrandecer su poder , y 
hacer su brazo aun mas temible 
para las naciones. Ella no pudo 
salir dé su abatimiento ni por 
Jas alianzas con la Casa de Bor-
bon , ni por la colocación de la« 
hija* de Maria Teresa en las 



beranías de la Europa. 
Yo he hablado de la Caía de 

Borbon , y debo en honor de la 
verdad y de la justicia vindicar 
el suyo , ultrajado y envilecido 
en los papeles sediciosos de la t i­
ranía. ¿Cómo puede entrar en co­
tejo el mérito de un miserable 
soldado de fortuna con el de una 
dinastía respetable , que se ha 
ocupado por espacio de dos siglos 
en la felicidad de los pueblos? 
¿Y por qué no se ha desploma­
do el trono del desgraciado Luis, 
antes que ser hollado por las 
plantas de este tirano de la Eu­
ropa? Se ha derribado de él un 
hombre bienhechor , que baxo 
una constitución sabia hubiera 
sido la delicáa de su pais , para 
colocar sobre sus ruinas un joven 
orgulloso , que mira con despre­
cio todos los derechos de la 8o> 



ciedad. La casa de Borbon ha 
respetado siempre estos amables 
lazos que ligan el hombre á los 
altares de su religión y de sus 
leyes. Ella ha sido distinguida 
en todo tiempo , y aun entre sus 
mismos enemigos por una mo­
deración y dulzura de carácter 
que la han hecho recomendable. 
Ella no ha manchado la historia 
con rasgos de crueldad , como la 
de Valois , y el mismo Luis VI 
con la célebre revocación del edic­
to de Nantcs se hizo justamente 
amable á todas las naciones. Ella 
humanizó el Clero, y civilizó la 
nobleza que aun conservaban cier­
to carácter duro y feroz sosteni­
do desde los tiempos del grande 
Enrique. Ella dio consideración 
y opinión pública á los artistas 
y á los comerciantes , honró los 
«ábios y literatos , y transforma 
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un país inculto en un país dé lu­
ces y civilización. Las ciencia» 
que antes afectaba la nobleza ex-
cluMvamente sin poseerlas , se co­
municaron al baxo pueblo , se 
multiplicaron los Colegios é ins­
titutos literarios , y se estableció 
r n comercio reciproco de luce» 
y conocimientos en todas las cla­
ses del estado. Es verdad que 
Luis XV deshonró la memoria de 
los Borbones con los excesos de 
6u vida , pero aun sus mismos 
detractores le han concedido ta­
lentos y aun virtudes en los pr i ­
meros años de su reynado. Ea 
general , el defecto de esta d i ­
nastía ha sido la desconfianza de 
BUS ideas personales y la entrega 
abíoluta que han hecho de su po­
der en las manos de sus favori­
tos. La experiencia que ha teni­
do la España en el reynado de 
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Carlos IV y el sufrimiento de tan­
tas violencias cometidas por el 
monstruo sediento insaciable de 
oro y de riquezas que lo domi­
naba , ha dado una terrible lee» 
cion á nuestro amado Fernando, 
que fué tantas Veces victima de 
la debilidad de su Padre y de lai 
miras traidoras y abominables del 
que lo dirigia» La historia de los 
favoritos de los Príncipes no ofre­
ce' á nuestra vista otro mas de­
testable que el que ba tiranizado 
la España. Solo el que dominó 
el ánimo del viejo Tiberio ha te­
nido con él algunas señales dé 
conformidad. Su baxa extracción, 
los medios infames dé su engran­
decimiento , la vileza de sü ca* 
racter , su prostitución , el ansia 
de amontonar riquezas , aun el 

, mismo encarnizamiento contra el 
heredero del Trono le han ase-



mefado mucho al tirano de R(i» 
n a en aquellos tiempos. Asi juz« 
gara la posteridad , pero nosotros 
apartamos la vista de un mons­
truo , cuyo aborrecible nombre 
ni merece ocupar nuestra memo­
ria , ni teaer lugar en nuestros 
anales. Ofrecemos , si , á la £u* 
ropa entera el horrible quadro de 
las infidelidades de Napoleón , j 
el vil abuso que ha hecho con 
descaro de nuestra amistad y del 
derecho público que han respe­
tado todas las naciones. 

La Casa de Saboya gozaba.des­
de muchos siglos de la quieta j 
pacifica posesión del Piamonte. 
La Alemania había abandonado 
por una larga prescripción sus de­
rechos al Estado Pontificio , y los 
Getct supremos de la Cristiandad 
dominaban con entero consenti­
miento de los Principes en el ter-
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rirorlo de Roma. Las Repúblicas 
de Genova y Venecia habían con­
servado sus leyes democráticas 
desde una remota antigüedad» 
después de haber engrandecido su 
industria y su comercio y dado 
una ileccion viva y animada de 
prosperidad á todos los pueblos 
de la Europa. La Holanda y la 
Suiza habian hecho reconocer su 
independencia desde muclio tiem­
po , y respiraban con libertad á la 
sombra de sus costumbres y sus 
leyes. Napoleón ansioso de arre­
batarles su gloria, busca pretextos 
para desorganizar estos- Gobier­
nos , entronizar otros aventureros 
de su familia , y trastornar el 
sistema constitucional de los Pue­
blos. Su profunda maldad trabaja 
para persuadir que la existencia 
del Stathoüder no puede aliarse 
con ios intereses de la Francia* 
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que la Prusia mantenía relacio'-
nes directas con la Inglaterra , ! « 
Alemania un odio jurado á la cons-
titncion Francesa , la Rusia una 
inñuencia perjudicial en la Euro­
pa , y todas las naciones en gene­
ral un motivo mas ó menos pode­
roso para su ruina. ¿No es esto 
entregarse descubiertamente á su 
ambición ,, y querer deslumbrar 
la credulidad pública cOn estos 
medios artificiosos? Reyna en su 
corazón el mas duro despotismo, 
y dentro de él está forjando la» 
cadenas para aprisionar el desti­
no de todas las naciones conoci­
das. Si en éstas reside el derecho 
de crearse y juzgar sus legirimoi 
Soberanos ¿cómo un extrangero 
^Jsurpador forma atrevidamente 
^°s planes para el trastorno de sus 
gobiernos? ¿Por Cfué no usa de 
los medios decorosos qne dicta una 
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sabia diplomacia , los de formar 
tratados con ellos que ordenen en 
utilidad recíproca sus diferentes 
constituciones? ¿Han olvidado los 
pueblos sus verdaderos intereses, 
para que Napoleón , después de 
haber robado y devastado los im­
perios , quiera darles leyes dicta­
das por su tiranía , y formadas pa­
ra el engrandecimiento de su fa­
milia? Jamás los gobiernos ilus­
trados han respetado estos orácu­
los extrafvgeros , quando de pro­
pio movimiento é instigados de su 
ambición han querido mezclarse 
en el establecimiento de la» leyes. 
La España no ha necesitado de 
socorros ágenos en esta linea en 
Jas edade» de los Alonsos y Fer­
nandos , ni la Holanda en los de 
Nasau , ni las Colonias de Amé­
rica en los de Pennut, y de Wa-
•ingthon, ni la Pruiia en los de 
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Federico « ni la, Rusia en lo» 
de Pedro el Grande. La Francia 
naisiníi tampilco le llamó para la 
constitución del año III. organi' 
zada por unos buenos patriotas, 
j reclamada siempre «n medio.da 
todas Ia0 crisis revoliiciona.riets. Es­
tos , sucesos, atinque: merecedores 
de bastante coi)8Ídet'a€!Íon-v,«Ft ;si 
mismos, no han estorbado que es­
te déspota de la Europa , abrogah^ 
dose, • el dercobot^ no visto toda-

: via, ¡dift Legislador»*iniver«l^ -haya 
pretextado la enmienda y correc-

.cioi) de las leyíQS.; para üolapar 
éu^vefdaderavrideas del saqueo y 
desolación de.todos 1oBr|>aUe8k La 

¡Francia ha seguido la» pisadas de 
)a ahtiguá Boma en sus Oradores, 
sus CóiMufes, sas Tribuno», y aun 
«uti Demagogo». Pero ella bpy Ha 
|>*rdido su Detóocrsiqia,y H»«bra-
>ádó uua constii;uGÍon imp«ria4, 

- Q 
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que oprime igualmente al pueblo, 

'á ios'antiguos Aristócratas , y aua 
á los Oligarcas del dia. La España 
es acaso Ja priftiera de las nacio­
nes que ha opnbsto una resisten­
cia firme á todasJas maniobras del 
tilraffb. Si él quiere imitar los Cé-
tarés ambiciosos de Roma en el 
tiempo de la depravación de aú* 
cosMmbres ^ conozca que bay to­
davía pueblos, como el de Capua, 
qbe quieren' ttia«'i>ien una muen* 
te gloriosa , qve la ignominia' <dd 
vivir b^xo sus leyes: hombres zc-
')o|6^ de su libertad, como Marco 
Bruto , que prifutn el fin'de Ja 
tiranía .• Rey nos enteros , coino <el 
de lo» Partbios^ ique «rntados en 
masa no se rie%m»-imhyvigar de loa 
Déspotas , Cliti'dades como Carta-
gOf'qiie vengan con su misma de«* 
esperacion las perfidias é infideli' 
sWd de sus apreiores. Aun no bas» 
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fa, la tnUma Francia Crata ya de 
borrar el oprobrio de $u nombre» 
mientras unos trlbuuos facciosoa 
Jisongean la ambición ardiente del 
tirano , ofreciéndole planes ver-
gonzofos é ínfameítHfwra la con­
quista de $U8 mas.ínUtnot alladoa 
y amigos, 

£1 orgulloso Napoleón, embria­
gado coa las glprias de «u de«po<» 
tismo, duerme tan, volupttnosa-
meote como César en el Palacio 
de Alexandría. Lea , medite , rep> 
pase la historia d«: las r«volucio« 
nes de los Imperios ,̂ y verá quft 
«I dia de su mayor engrandecir 
miento ha sido la víspera de su 
ruina. ¿Qué se han hecho Níiiive, 
Babilonia y Ecbatana? ¿Dónde 
están los poderoso» imperios de lo» 
Medo» y (le los Persas, de los Asy-
»ios y de los Caldeos, de los Grie­
go» y de loa Roman.os? Ellos tor 

Qa 
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dos han tenido la manía de con­
quistar y de asolar los pueblos, 
"j despnes de haber inmolado la 
humanidad á su ambirion han 
perecido hasta sus nombres , y 
iod reptiles ¿nmundos habitan hoy 
en los •ant4iarto«; da sus dioses. 
£1 Egipto domina en el Asia en 
el tiempo de Sesostris , la Persla 
en el dé Cyro , y la Macedo-
nia en el de Alexandro. Pero 
todas estas victorias se anublan 
quando los hombres aun mas es­
clavizados , cansados de arrastrar 
baxo el yugo, levantan so» ojos 

^hácia el simulacro de su libertad. 
Entonces llega el dia en que (co­
mo se ha dicho en las mismas tri­
bunas revolucionarias j principia 
Ja indignación de lo« pueblos , y 
hasta c! mismo despotismo con­
curre al establecimiento déla in-
-depepdencia. La ambición ípené-
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tica de eífos conqnístadores ha 
llegarlo i agoviarlos con el peso de 
«u grandeza. Cada triunfo es un 
paso hacia su ruina , y aletarga» 
dos con su misma prosperidad no 
T.en los riesgos que les amenazan, 
ni conocen limites para sus pro­
yectos ambiciosos. La muerte de 
los tiranos viene al ñn á sorpren­
derlos en medio de sus correrías, 
y se convierte contra ellos aun el 
mismo sufrimieiito de los pueblos 
subyugados. 

¡Quánto , pu(í8î  no será de te­
mer el resentimiento justo de una 
nación aliada , que imitando el 
valor de sus heroytíos ascendien­
tes , quiere tomar satisfacción de 
la perfidia con que se ha tratado 
A su Soberano! La España le ha 
^contribuido subsidios extraordl-
íiarios , ha olvidado sus relaciones 
con la familia dcítronada.para U-



^arse con él , na arruinado su ma* 
rSna y comercio , y ha expatriado 
por 8U causa veinte y quatro mil 
guerreros ilustres, que se consu­
men entre los yelos de la Escan-
dinavia. ¿Podia siquiera imagt> 
narse la monstruosa perfidia con 
que se han premiado estos gene­
roso*, sacrificio*? En el exceso del 
agradecimiento que habla ofreci­
do en unos papeles mentirosos á 
la nación Española, Napoleón au­
toriza las violencias de un favori­
to detestable, ü^qiiien habian de­
puesto las leyes , y esperaba la de­
cisión de su suerte en la obscuri­
dad ;ée loa calabozos r concierta 
con él la ocupación del Reyno, y 
la huida violenta de nuestros Prín­
cipes : le da libertad y asilo en 
sus dominios , insultando nuestra 
justicia , y atrepellando el respe-
tohét la nación t introduce un «io 
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número de tropas, con el non* 
bre< de amigas , para ocupar la», 
ciudades y fortalezas prtacipalcis 
de nuestro territorio: nos dá ua 
Gobernador inmoral que deshonra 
las costumbres públicas de la Es­
paña , y espaf'ce papeles sedicio-» 
tos contra la conducta del Sóbe« 
rano,.y de su dinastía : atrae coa 
engañof la familia Real á, Bayon% 
para despojarla de sius legítimos 
derechos , y violentarla para ac­
tos die abdicación , contrarios á U« 
leyes de U Monarquía: usurpa tí­
tulos indebidos, ó Joewagenables 
para organizar nuestros códigos y 
acíomodarlos á su capricho : haca 
servir-Ja sangre de nuestros va^ 
lerosos soldados i la defensa d« 
<u». iniquidades : y proclama con^ 
tra «\ dictamen de la nación á »ti 
hermano Josef, arrancándola coo 
violencia el consentimiento, j.Son 

(,' 
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estos ]o8 medios atractivos ele eo 
política , después de haber destro-
jiíado ignominiosamente otros Prín­
cipes de nueátra dinastía en Gerde-
na ^Ñapóles , Etruria y Portugal? 
El sin duda deslumhrado con el 
exemplo de tantos pueblos ,-no 
«•speraba hallM tanto vator y fide-
Itdad entre los Españoles. PerO 
í̂ r̂tperaba que reconociésemos un 
aventurero que tiene la osadía de 
llamarse Bey de las Españas , sin 
jrmestra autoridad pública, y quan-
do para no reconocerle tenemos ar* 
ftiada la nación enteral Con la 
misma irrisión pudiera llamarse 
Sultán de Gonstantinopla, ó Em­
perador de )a China. £1 reynará so-
}o en unaá Gazetas , forjadas al an­
tojo y jior arden de los agentes de 
Napoleón ; pero no reynará eii 
Atiestros corazones ni-sobrcnueí-
<r(A leyea; Nu6«tra nación sola <*»*« 



'«47 
safía i eae coloso de ambicien qne 
ha etbtav izado tantos pueblos , y 
espera dar al mundo y á la poste­
ridad qn exemplo glorioso del va­
lor y de la heroicidad Española, 
hñ» naciones del Norte de Euro­
pa deben despreciar esos papeles 
miserables del tirano, en que «e 
désfigur&n las ideas, se disfrazan 
sus verdaderos pensamientos y ac­
ciones, se miente coo descaro soo 
bre la conformidad de los pue­
blos,'se fingen actos de aproba­
ción y ireconoctmiento , se ocul­
tan los preparativo» y resistencia 
de las Provincias de España , y so 
les da una idea falsa del estado 
•vigoroso y terrible de las fuerza* 
eoQ que nos hallamos. Seiscientoa 
">}1 guerreros f que acaso están 
alistados en este mismo momento, 
nos Vengarán de las perfidias do 
Napoleón. 



a48 
Pueblos (He la Francia, en vue8-> 

tras manos sé hall^ colocada vues­
tra snerte , y la de la Europa en­
tera. Cayga, muera ese déspota or-> 
gulloso que ha hollado las cenizas 
de los defebeores de vuestra liber­
tad , y juzga est):«cho8 para su 
«mbicion todos.Joa imbitos del 
Orbe. No temáis: el vencedor dtj 
jMarengo es hoy un gigante enca-
4Jenado que es el oprobrio de los 
pueblos , y la detestación de la 
iiumanidad. Os ayudan nuestras 
armas, y los numerosos exércitos 

3áe se preparan en .las í*rovincias 
el Norte.; ¿Temeif perder un 

guerrero?... Separíiid de su gloria 
Jo qu« se debe a} 'f ajpr de sus sol­
dados, á las casualidades ,á la ven-
taja de las posiciones , al miedo 
ó al descuido de sus enemigos, y 
'h¡ veréis un hombre ordinario. 
¿Creéis que es recomendable p*f 
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en política? El ha da^o solo i 
vuestro país una felicu)ad aparen­
te ; pero en realidad ha agotado 
vuestros recursos , destruido la 
mas bella parte de vuestros CÍUT-
dadanos , minado vuestra liber­
tad , y establecido tu tiranía has­
ta sobre vuestros altares. Si viv« 
Napoleón y su horrible dinastía 
manchada con la sangre de- tan­
tos pueblos , la Europa entera «e 
conjura contra vosotros , y tantas 
naciones reunidas acabarán coa 
vuestra gloria , y no dexarán «ino 
una memoria odiosa y deteatable 
de vuestra revolueion. Si lo des­
tronáis, sois los amigos del gene­
ro humano , tenéis la bendicioa 
de todas las naciones, su amistad, 
f^s tesoros , y la gloria aun mas 
loettimable de vuestro heroísmo. 
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LA FELICIDAD DE LA FRANCIA. 

Franceieí , si resucitaran aque» 
]lo9 vuestros adustos filósofos ates­
tados de añejas ideas de política, 
y eternos admiradores de Grecia 
y de la primitiva Boma , ¡cómo 
os compadecerian sin conocer la 
felicidad de vuestra sitnacion! 
¡cómo 08 repetirían aquellas ran­
cia» sentencias .* no hay libertad sin 
costumbres ; donde no hay leyes fun­
damentales el Monarca es un déspota: 
el luxo y la conqwista arruinan los Es' 
tados\ Pero voaotros -, Franceses, 
sabéis despreciar tan vacias pala­
brotas; y al dulce eco de los gemi­
dos de vnestros hijos , que mue­
ren en lejanos países, dormís tran­
quilamente baxo las alas de las 
águilas imperiales. ¿Y qué os im-
l^rta que mientras dura vuestro 



tuáve letargo no-ceie Bonapitirte 
de enipreiider conquistas? Si ha­
béis derramado vuestra sanare en 
Italia , habéis en cambio adorna­
do el Museo con las obras maes­
tra» de las bellas artes; y si vues­
tras generaciones han sido sacri­
ficadas para esclavizar á la Euro­
pa, babeis procurado tronos á esa. 
multitud de Napoleoncitos , que 
han, nacido ened«rredot> dcil 'gran 
Napoleón como en jombrio matorral 
^os hongos. ¿Oá hacen falta colonias? 
^ a Bonaparte ha conquistado la» 
ÁinéricasE»pi|ñola¡s con ecbar'nna 
£rma en Bayona. ¿No tenéis agri­
cultura? ¿Pero acaso os faltan tea­
tros? Decis que vuestras artes es-
•tan abandonadas; mas habiendo 
cafés, ¿á qué son necesarios los 
talleres ? No echéis oienoé itléldbs» 
íora» obras de Mably y Mnaiés-
quieu , tenéis en París el diario 
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r'e las modaí, y el diario üe los 
glotones ; sabéis qtiales son los co­
lores de buen gusto,las salsas mas 
sabrosas , y qtiántas veces al mes 
ae ha de pargar al cocinero para 
que tenga el paladar delicado. Si 
algún sandio filósofo tuviere lás­
tima de vuestro .estado , llevadto 
á v.ue«tra:iCorte > llevadlo á ad­
mirar el luxo de vuestro En^pe-
rador, sus palacios y carrozas, la 
Legión de honor , y la guardia 
Polaca, los Coraceros y Mamelu­
cos, los Príncipes y Mariscales del 
Imperio , los Maestros de ceremo­
nias., Archicancilleres , Exoelení-
cias.u peroi'^aiiónde iiie lleva mi 
imaginación entusiasmada con 

• vuestras gitrias? No puedo nn*-
juerarlas; pero p r a desmentir las 
hal>^Ua8 de los que os creen in-
fei'ítmít^Jh^''io vueMro Emperador, 
quilbo' haceros ettas preguntas 
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para qae raa respondaii lo que os 
Iiace falta : ¿queréis Asambleas y 
Constitución? ¿queréis un gobier­
no justo y liberal? ¿Qué es eso, 
calláis todos? Pero no ; que ya os 
oigo gritar como á los antiguos 
Romano» : pan y espectáculos , na­
da mas queremos. 




